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Desde la tribuna de "
Cuasimodo"

(NOTÍCULAS)

LOLA COLLANTE

Como tengo a mis ór-
tienes las columnas de
CUASIMODO y CUASI-
MODO es una alta tri-
buna, quiero empinar .
me desde ella ]tara de-
cir algunas cosas ro-
tundas sobre las muje-
res en general y en es-
pecial sobre mis
compatriotas de Centro y
Sur América . No quie-
ro al decir esto signi-
ficar que voy a dele¡
tarme haciendo en mi-
niatura cuentos o no-
vedades de subido co-
lor, de esos que algu-
nas señoritas gustan
de leer a solas furtiva–
mente y por los cuales
conservan aun el deco-
ro de sonrojarse en pú-
blico. Al hablar de "e
llar" no me mueve el
deseo de hincarlas pa-
ra, provocar sus odios,
me arrastra al contra-
rio, la sana y vehemen-
te intención de hacer
llegar hasta ellas un	 Hispano
rayito de sol de la vida
universal que ilumine su mente, la más de
las veces tan pequeñita y oscura como los
cuartos de los pobres en las ciudades gran-
des .

Hay la creencia ge-
neral de ciar son los
hombres los
que pueden realizar certeros
estudios acerca de la
mujer . Para mi tengo
que no . Ellos sin dar-
se. cuenta• quizá, están
obsesos por la eterna
femina y aun los más
se renos y rectilíneos,
escriben bajo esa in–
fluencia inmediata o le- le-

.lana. Es natural! La
mujer nueva, como lit

mujer antigua, la
boxeadora ele hoy co-
mo la bailadora
de minuet de antaño, siguen
sosteniendo el presti-
gio del simbolismo que
encierra el arbol del
bien y el mal . Por eso,
a los hombres hasta a-
hora, la mujer les pre-
para sorpresas inespe-
radas de psicología y
temperamento. Caín-
tos detalles de indole
enteramente espiritual
se escapan a los ojos
de los hombres y sal–

tan a las miradas de una mujer con
la misma sencilla confianza con que sedesciñen
en la intimidad los corsets y aparecen
deformidades que la severidad del ceñido no
dejaba siquiera sospechar . Yo que he sor-
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prandido muchos de esos detalles o me
he puesto pacientemente entre sonrisas,
á perseguir otros, puedo hablar de es-
tas cosas, Alguuos pensarán que las mu-
jeres nos movemos'por idénticos resortes
y que nuestra cuerda principal es la emu-
lación y la envidia . En me esa cuerda de-
bió romperse hace tiempo por oxidada.

•
w n

Nunca humana creatura se vio más do-
blegada y más sujeta a trabas que la mu-
jer . Nuestros padres, nuestros abuelos,
nuestros maestros y hasta nuestro am-
biente casi uniforme, conspiran en contra
nuestra para cegarnos y nos van preparan-
dolos mil cepos que nos cautivan ; nuestra
Buena y Santa Madre la Iglesia, no des-
cuida, celosa, tampoco, nuestra prepara-
ción para el misterio, como si al entrar en
la vida nos ejercitaran para desempeñar
algún ritual . El pecado mortal nos inmo-
vilizó de terror durante muchos años ; es-
tábamos en la risueña infancia y trocamos
nuestras risas infantiles por el gesto de
pavor y sumisión . Hasta los simples he-
chos fisiológicos. nos fueron trasmitidos
bajo una velatura mística ,y dándoles una
trascendencia maliciosa y pecaminosa de
que carecen . La misión dolorosa de la ma-
ternidad no fue en sí suficiente legado, fué
preciso que" esta ineludible misión signifi-
cara también un misterio que nos es veda-
do conocer plenamente en teoría, so pena
de impudicia . Todos, ya lo dije, coopera-
ron a deprimirnos y a estupidizarnos con
anacronismo desesperante . Y de todas e-
sas trabas, de todos esos velos fue forma-
da nuestra alma; brotó de ahí nuestro tipo
casi uniforme, sin variantes, de la mujer
su americana . En otras naciones avanza-
das N lucha de la mujer para hacerse un
hueco entre la humanidad, ha sido ruda.

En Francia fue preciso que un grupo de
muchachas valientes afrontara la chacota
de los estudiantes y las bromas discretas
de los profesores, para asistir a las clases
que se dictaban en la Universidad de Pa-
rís. En Inglaterra, mucho después, hace
poco casi, más de sesenta mil mujeres ele-
varon una petición al Parlamento pidiendo
el rechazo de las sufragistas que` reclamar

han el derecho a votar. Nosotras las
del "continente estúpido" no hemos es
bozado siquiera no gesto como el de las
francesas en otra época . Ni para la vida
del puchero, de la cuna y del biberón nos
han sabido preparar. Y mientras las de
países adelantados no han tenido. más que
avanzar, a empujones o a codazos, nosotras
tenemos que emprender el doloroso via-
crucis de desandar lo andado y comenzar
a arañar para romper luego, los
espesísimos muros de sombra.

* *

Mi misión de periodista por una parto y
cierta vaga nostalgia de la que aun no he
podido desprenderme por otra, me impul-
san siempre a leer los periódicos de mi
país. Siempre también aguardo una mu-
tación absoluta ,y esencial en el alma y en
las ideas nacionales de Colombia transpa-
rentadas en la prensa. Por eso, al abrir
un periódico del. Cauca, me encontré con
una noticia curiosa que tenía allí un relieve
notable . En ella se copiaban las comunica-
ciones cruzadas entre Gompers, Jefe de
las Sociedades Obreras norteamericanas y
el esmirriado cuerpo obrero de la Repú-
blica de Colombia. Gompers un gesto de
fraternidad, quiere . que los
obreros colombianos colaboren en la obra de eman-
cipación de las clases oprimidas ; pero los
pobres obreros de Colombiaque rezan aun
el rosario y se anudan los pantalones con
un cordón de San Fracisco, asumen un
gesto de altivez y contestan al llamado de

Gompers, diciendo que Colombia tiene un
resentimiento antiguo con los Estados Uni -
dos que les veda aceptar tratos amistosos
con los obreros de allí . Pobres! Ellos no sa-
ben lo que hacen; lo saben sí, los falsos a-
póstoles del patriotismo que se aprovechan
de su ignorancia y les exaltan la fibra senti-
mental, mientras trabajan ahincadamente
para que los EE .. UU. salden con los veinti-
cinco millones prometidos, la rapacería co-
metida con Colombia, y de los cuales ni un
sólo céntimo irá a aumentar la cuota sema-
nal para el puchero de los humildes, de los
mansos obreros que allá en la república
del Corazón de Jesús, rezan aun el rosario
y se amarran los pantalones con un cordón
de San Francisco .
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Yo y el indefinido
(El camino de la dicha)

J . M. BLAZQUEZ DE PEDRO

Ind.—Aunque lo sienta, no puedo seguir ...

te en in manera tan utópica . de pensar ..

Yo: Ni lo . pretendo.
I .—Entonces, ¿para -qué, discutes?

Y. -Para procurar convencerte ; nunca
para llevarte a que pienses forzadamente
convoyo .

	

-
I.—¿Y si no llegaras a convencerme:
Y.—No me importaría . Te acepto ahora

como eres, para que me aceptes . como soy .,
Luego te seguiré aceptando como seas, para
que continúes aceptándome como pueda lle-
gar a ser.

1——¿Y  si té dijera que pensabacomo tú
y te engañase?

Y. El engañado serías tú.
1.--No es ese el sentido de la pregunta.
Me refiero a tu proceder - conmigo„ si ' des-
cubrías mi engaño.

Y,—Te despreciaría y compadecería
si-multáneamente, por cobarde, por indigno,
por falaz ; y dejaría de aceptarte con agra-
do.

1 .—¿(qué más te diera que yo pensase o
no como tú, en realidad, con tal de que di_
jera en todas partes que sí pensaba como
tú y lo aparentase?

Y.—Todo menos eso . Nada detesto tanto
cual las apariencias ,y las hipocrecías Si me
manifestases que pensabas como yo y no
fuera cierto, no serías tú el que yo aceptara;
el aceptado sería otro, un ente invisible, o-
culto dentro de tu persona visible.

1 :—liudo que me despreciases por . tan po-
ca cosa.

Y.—No lo dudes, Para mí es mucha cosa.
¿Te parece una pequeñez que me hicieras
ver en tí un ser muy distinto del que fueses
en verdad, sólo por congraciarte conmigo o
por otra indignidad semejante?

1 .—¿Y si yo soy débil ,y carezco de capa-
cidad para poder controvertir contigo, Iras-
la. rematar en una conclusión definida y ela-
ra?

Y.—Una cosa es la debilidad y otra la ba-
jeza. Si eres débil, maestra tu debilidad y
real seas te aceptaré . Lo que no puedo a

-ceptar es a un débil con la máscara de fuer_
te. Yo acepto, ya te lo he asegurado, a los
seres humanos corno son, en tanto que no

consigan ser como quisieran y como' yoape- tezco.

l.—¿Y si mi debilidad fuera, tanta, que
yo no alcanzase a declararla siquiera?

Y .—Acabaría por aceptarte así, cuando
me persuadiese de que así eras ; pero enton-
ces no aceptaría su tí al ser fingido que
tra-tabas de presentarme, y al cual seguiría
despreciando y compadeciendo, sino al otro
ser real que resultaba residir en tu interior.

1 .-,—¿Y si yo precisaba fingir?
Y.—E1 fingimiento, hijo de la' vana pre-

sunción, es una energía mal encaminada más
bien que una debilidad.

1 .-En el caso de que yo llegase a pensar
como tú, supongo desde luego' que me acep-
tarías muy gastoso.

Y.—Según. Si, pensabas, cómo yo
por pro-pio convencimiento, nacido de una evolución
mental por tí mismo elaborada y coinpleta-
(ta l sí ; pero si lo hacías por, complacerme o
por adularme, no. Y si al fin te aguantaba,
sería llevando mi tolerancia a un extremo
descomunal, y haciendo de ella un sentí_
miento muy conmiserativo más que

frater-nario.
1 . ¿Y no sería perjudicial tanta toleran-.

ocia, para la destrucción o aminoramiento de
los males : sociales?
Y—Uno de los mayores males que la hu-
manidad padece es el de la intolerancia ;
ningún otro acaso la roba tantos grados de
felicidad. Los intolerantes son siempre des.
póticos y crueles.

L—Sospecho que la mucha tolerancia
contiene algo de flojera.

Y .—Estás equivocado sin duda, . A no ser
que confundas la tolerancia que transige,
por el momento y dilucida y actúa siempre,
con la resignada y abúlica pasividad que na-
da examina ,y todo lo acata . La persona
tolerante vive inflamada por un espíritu filo-
sófico y poético, muy depurado y sensible,
que indulge porque comprende, porque
conoce la obligada relación de las causas con
los efectos ; que sabe plenamente que los e-
rrores sinceros, las faltas y los crímenes de
las gentes son efectos' sociales, que no pue-
den suprimirse sin que desaparezcan antes
las causas que las determinan . A las cau-
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sas si que debemos y necesitarnos combatir-
las, sin descanso y sin temor.

l.--¿cómo transigir— con los malvados?
Y.-Los malvados lo son siempre sin que-

rerlo, y en numerosas ocasiones hasta sin
saberlo . Potencias concurrentes, superiores
a sus resistencias orgánicas y psíquicas,los
arrastran y los precipitan.
I.—Paréceme que extremas la tolerancia.
Sin embargo, tus razonamientos comienzan

a inducirme a pensar.
Y,---Muy bien . Eso me place : llacerte pen
sar, no conquistarle de pronto, ya que
lo fá-cil lo conceptúo poco sólido y duradero;
hacerte ahondar en tí mismo ; hacerte

buscar los elementos de concepción, de
comprensión, de asimilación, de liberación, quo
guardas dentro de tí, cual todos
los racionales; y que nadie puede 'darte niadherirte
a la, epidermis, si tú no' consignes:toparlos
en tus rebaños. Has hallado el camino ver-
dadero. Sigue por él . Piensa, piensa, piensa.

Esa iniciación encauzatriz es lo tiras que,
un cerebro desorientado o amodorrado
puede recibir de otro cerebro . Lo demás son
postizos mal pegados, idolatrías más o me

-nos extensibles, amasamiento de individuos.
Y a lo que, se debe tender es a la  individua
-lización de la masa, de todas las masas ; y
a la independencia más omnímoda para gas
diferentes modalidades de dichas individua-
lizaciones.

1 .--Veamos otro aspecto de la" cuestión,
R Y' si tropiezas con un intolerante :feroz,
que no te concede el derecho' a lit tolerancia ,
proclamado y defendido por tí a favor de
Iodo el inundo, sea cono sca ;y piense como,
piense?

Y.—Frente a los intolerantes rabiosos
que adoptan le ofensiva más violenta, no'
hay otro remedio que ponerse a la

defensi-va.La defensa es natural, incuestionable,
santa. Pero en el instante que su
ofensivi-dad cese, por la fuerza que se la opone 0-
por otro motivo, será bueno que reanudemos

el cabal y franco ejercicio de nuestra tole-
rancia, para persuadir con el ejemplo, que
constituye siempre la,  mejor predicación.
Así y sólo así, obtendremos que nuestro rival
v aya siendo también más tolerante cada
día .
I.---¿Y si este tornase a emplear la vio-
lencia ?

Y :—'Tornaríamos nosotros a, . defendernos
en igual forma, y a interrumpir la defensa
cuando él suspendiese los ataques! De lo
contrario, nuestra defensiva se trocara en
ofensiva ; lo cual faena caer en el mismo de-
fecto-del adversario. Tantas veces cono se
ncs acometa, debemos defendernos . Tantas
veces como se deje de acometernos, debemos
paralizar nuestra defensa . Y.renovar en se
-guida la propaganda oral, escritay práctica
de la tolerancia, difundiéndola en todas di

-recc-iones y pidiéndola paran todos los seres;
importarnos que los demás no sean to-

do lo tolerantes (pie deben . Nunca imitemos
al contrincante, precisamente cuando lecom-
batimos, en la peor de sus cualidades . Sea-
mos nosotros cual creemos que debemos ser;
sean ellos -como crean que pueden ser. Lo
que más importa es "ser " ; pero ' ,ser ' , de
verás, con trazos concretos y . peculiares.
E-sal es la tolerancia humana, racional activa

y j usta ; que lo inquiere y compulsa todoen
cuanto a las cansas y que se lo explica y lo
disculpa todo en cuanto a los efectos.
Observa despacio y verás que los erro.
res y los . actos . reprobables de las per-
sonas, y-basta. las animaos personas, suelen
tener bastante más de efectos que de cau-
sas: En consecuencia , no titubeo en

procla-mar, como elíxires maravillosos de la fra-
ternidad y de la ventura humanas, la since-
ridad, y la controversia, mantenidas por la
tolerancia reciproca ; roas nora tolerancia
viva, gentil, 'laboriosa . y acrisolatriz, que to-

do lo profundice ,y avalore ; -no ]a tolerancia
nirvánica, tímida, infecunda y glacial ; que
nada estudia y ante todo se rinde servil-
mente ,

Segunda carta de Juan Silvestre a su amigo P. S.
sobre una virtud que carece de alas

CARMEN LIRA

Amigote bueno y sin pretensiones como
un bollo de pan blanco : Imagine que llego,
que te abrazo y me siento a tu lado.

Sabes?, ni mi enfermedad cede, ni las so
licitudes del vecino tampoco.

Ah ! cuán- fácil es cuando el tiempo anda

como el de ahora con aguas y ventoleras en-
tre manos, cumplir con esa obra d

e misericor-dia que Manila visitar a los enfermos, siéstos
habitan tabique de por medio.

El buen séñor llega,, se arrellana en un si_
Ilón y comienza a darme conferencias sobre la
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moral más sosa que puedes concebir, con su
hablita de sacerdote entre el confesonario.

He comprendido que mi hombre cultiva
Virtudes que me son profundamente antipá-
ticas como esta de. Vi gratitud. Ha disertado
largo rato sobre ella.

Apenas escuché el primer elogio, cogími
pipa y mi pensamiento se, las largó de mi ha-
bitación, entre las volutas de humo : Dentro
ole él, sin embargo, iba repicando con su so-
nido dulzón, la palabra " gratitud"; que to-
dos dos hombres repiten poniendo los ojo;
en blanco. Probablemente tu amigo Juan Sil-
vestre es un sér inmoral, porque te confieso
que le tengo aversión a esta virtud de ojos
de perro. Y te confieso también que ha tiem

-pos la eché demis dominios
No creo conveniente que todos hagáis lo

mismo : es una virtud glutinosa; indispensa-
ble en las sociedades . Pone en servicio las re -
laciones quebradas o hendidas : no haymás
que aplicaran poco de ella y la grieta queda
hipócritamente cubierta o los pedazos trae
quilamente juntos corno si en su vida sehu-
bieranseparado.

A las personas honorables, de memoria
feliz, las miro siempre con una

gran descon-fianza y procuro huir de sus campos de
ac-ción. Qué cosa más tremenda es dar el más
ligero codazo a estas criaturas, si antes gran
derramado sobre vosotros su misericordia co-
rrosiva! Inmediatamente os miran de cierto
modo asombrado y sonríen con aire

de mártir que despierta en mí deseos criminales.
Hay gentes que me han cubierto de. favores

a las cuales jamás be podido amar.
llacer favores o recibirlos! Atar a otro al

carro de la gratitud o ser atado a él! le
digo queme he avergonzado, cada vez que ine
sorprendí evocando con cadena al cuello, 'la
ayuda qué tuve la suerte de prestar a un

prójimo.

A cuántos humanos, la visión de esta vir-
tud ha dejado inmóviles ,y mudos ante la, in-
justicia!

Hay las almas que,al haceros el bien, tie-
nen el aire de gentiles doncellas en una fies-
ta, que os coronaron sonriendo, de rosas fres-
cas y aromosas, escanciaran vino generoso en
vuestro corazón embriagado así, y os
púsieran alas que después' de meceros entre las

nubes os llevarán a construír un nido de ti
mor era l su regazo.

Hay, las que hacen el favor descarnado,
siempre de dinero que sale de un , bolsillo

lej ano muchas leguas del corazón y ofrecido
con embozado ademán protector . El que lo re

-cibe parece convertirse en una hucha deba-
are entre cuya oquedad sueno al menor mo-
cimiento seco y vulgar el favor, corno una

moneda.

Y hay las 'almas de sembrador vulgar;
quien al poner el grano en el surco lo ve ya
centuplicado en su granero ; o de mercader
devoto que al dejar su dinero con aire grave
en la mano del necesitado cree trabajar su si-
]lit al lado de, la Santísima Trinidad.

. Afinas todas ellas, inenos las primeras, qno
al haceros su merced, es corno si os clavaran
una espina en el pensamiento . Y simultánea-

mente sentís que nace en vosotros el pesado
sentimiento de la gratitud, cuyo pela tiene
el mismo nombre del sentimiento interesada!
qne impulsó a favoreceros . Entonces,
asemejanza de lo que pasa en los imanes, estosdos
polos del mismo nombre se rechazan.

Sobre ni¡ mesa de trabajo hay una peque_
ira escultura, copia de la Victoria Volando de
Akermos : su ingenuo autor; para indicar qué
la figura avanza en . el, aire, la arrodilla y .pa-
ra que el cuerpo no -toque el suelo, apoyó en
el pedestal, los pliegues de su túnica.

En esta, figura arrodillada que simulaun
vuelo, que finge remontarse cuando está
»¡en apoyada en la tierra, veo el símbolo de la
decantada gratitud.

Por reflexiones <lomo éstas vagaba yo mien-
tras mi visitante quemaba incienso ante la
diosa que tay mala reputación tiene en nú
ánimo . Cuándo bajé, él tenía la cara ligera-
mente encendida y hablaba aún con voz tem-
blorosa sobre el mismo 'asunto.

Ya termino, tranquilízate. Te vuelvo a
abrazar, dando gracias a Dios porque nues-
tra amistad no ha tenido que ponerse en
cuatro patas ni echar rabo para agitarlo ex.
presivo ante un favor, porque entre nosotros
no hay favores que. van ni vienen, sino mu-
cho cariño que como el buen vino, conforme
envejece, se ennoblece más .

JUAN .
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Las deudas grandes no pueden ni deben pagarse
FEDERICO CALVO

El dinero no es riquiza.---El libre comercio
aumenta la riqueza social .—Invadir mer-
cados es exponerse a ganancias negativas

L problema monetario no es de muy

J
difícil comprensión y, sin embargo,
es uno de los que más se han pres ..

fado ti la confusión . Rara es la persona ' que
no considera el dinero como asna riqueza `po-
sitiva y son muchos los que se extrafian de
que los paises productores de oro no sean
los más ricos de la, tierra.
En algunas de las nacionalidades
retra-sadas de la América los gobiernos se han

empeñado en la acuñación de monedas en la.
firme creencia, de que_ por esc medio se a-
crecienta la riqueza y se asegura el bienes-
tar social.

Tia desmonetización del oro o ate la plata
y su retiro (le la circulación son considera.
(los como acontecimientos que amenazan rui
tia social y descrédito para los Gobiernos.
Sin abundancia. de moneda los pueblos se
sienten menoscavados en su soberanía, .

'Todas , estas manifestaciones nos demues-
tran claramente que el dinero todavía se
considera como riqueza positiva y en ese
convencimiento' no ha faltado quien loacuñe
con peso excesivo y con todas las exigencias
del arte, como si por ese medio aumentase
el mosto de la riqueza ptiblica.

'Podas estas suposiciones y todos estos
cálculos son realmente engañosos, pues el
oro y la plata no constituyen riqueza de por
sí, es decir, no tienen la condición de poder
directamente satisfacer nuestras

necesidades.Un hombre puede morir de hambre en
inedio de fabulosos tesoros, así como pasar

una vicia tranquila y satisfecha sin un cuar-
tillo en el bolsillo. Las tribus salvajes viven
sin moneda y los metales preciosos lbs em-
plean más bien para adornarse o cambiarlos
Por baratijas insignificantes, que para
subvenir a sus necesidades cuotidianas.

	

En este respecto el hombre de las selvas
resulta más racional que el morador de las
ciudades, cada vez más convencido de que,

el oro es el remedio de todas las dolencias
y el pan de todas las necesidades.

Y así como el cronómetro no es el tiempo,
ni el metro . la distancia, del mismo modo el
oro y lit plata no son la riqueza, sino meros;
instrumentos de medida por cuyo medio el
hombre ha, realizado muy significativas ven.
tajas, entre ellas la ele poder comprar -y
vender sin tener que recurrir al

procedi-miento rudimentario deltrueque de produc..
tos por productos.

Sin embargo esta, conveniencia es demuy
limitado alcance cuando la cuantía de las
transacciones es considerable y cuando los

mercados se hallan unos de otros a mucha,
distancia, pues el acarreo de dinero en gran
cantidad es incómodo y peligroso y lasmo-

nedas que circulan en un país no tienen co-
rriente aceptación en otro.

'Tales inconvenientes fueron subsanados
con la creación del billete bancario y la letra.
de cambio, recurso el primero destinado
simplemente a evitar las incomodidades de
la conducción de numerario dentro de las
ciudades, y la segunda a facilitar el cambio
internacional de valores sin necesidad de
remesar dinero.

La emisión de billetes fue en un princi-
pio permitida a los bancos respetables y me-
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diante el correspondiente respaldo en efec- ecuatorial, por ejemplo, no constituirían ri.
tivo, como que su objeto era apenas el de c- quena,. desde luego que no podrían exportar,.
vitar las incomodidades en la conducción de se a los centros transformadores.
la moneda . Pero cuando se comprendió

	

que Pues bien todas las ventajas que se deri-
el atesoramiento por su pasividad constituía van de la universalización de los 	cambios y
una positiva pérdida y que la

	

emisión de del contabilismo social por cuyo medio todas
billetes podía ser satisfactoriamente respal- las obligaciones pueden cancelarse sin rece-
dada por valores distintos de la - moneda, sidad de dinero, ya por

	

compensación, por
dando con ello más actividades a la. circula . confusión o por novación, el régimen capita
ción, las emisiones fueron

	

ampliándose de lista ; favorecido por

	

todos

	

los

	

gobiernos,
acuerdo

	

con las

	

necesidades económicas, tiende a entorpecerlas

	

considerando el

	

co-
hasta llegar a una manifestación como la que mercio—al decir de un aventajado economis-
consagra la ley de

	

bancos en los

	

Estados ta—como un estado de guerra, como una de
Unidos . las formas de la lucha por la vida entre las

La letra de cambio y el cheque de banco naciones . De ahí esa forma invasora e im-
son documentos de

	

crédito que se

	

emiten perialista que se le ha venido

	

dando, que-
bajo la responsabilidad de las entidades li- riendo avasallar los mercados extranjeros y
bradoras y por cuyo medio el comercio inter- librar de vasallaje el propio territorio.
nacional ha 'logrado alcanzar fabulosas pro- Este cálculo desnaturalizado y estulto pro
porciones, viene de la infundada creencia de

	

suponer
lloy en día el hombre

	

civilizado

	

puede que la condición de comprador es inferior 11
pasársela sin numerario como el salvaje, sin la de vendedor, como si fuesen posibles las
que por ello se perjudiquen las actividades transacciones sin la concurrencia de esos dos
del cambio . La mayoría de las transacciones factores . Y en ese empeño de vender sin coro
tanto las pequeñas como das grandes, las piar o de exportar sin importar, los gobier-
que se realizan dentro de las ciudades y fue- nos, por su parte, establecen sus rentas por
ra de ellas, en el interior y en el exterior de gravamen de importación

	

convencidos que,
las naciones, se llevan a cabo sin numerario con ello protegen 'la industria y aumentan
y valiéndose de billetes bancarios, de letras `sus haberes fiscales.
de cambio y de cheques .

	

La única moneda Constantemente se exhibe la balanza del
que circula es la fraccionaria, la de valor in- comercio y se siente

	

especial

	

satisfacción
significante y la que nos sirve para las con- cuando-la cifra de las exportaciones excede
pras cuotidianas . La moneda de oro rara vez de las impórtaciones, sin sospechas que ta-
frecuenta los mercados y solo es visible en "les datos son realmente

	

engañosos,

	

desde
los pueblos miserables y a donde quiera que brego que el balance de las cuentas es el que
todavía subsista el fetichismo monetario, o suministra el dato positivo y este (¡¿)to de-
sea el que induce a creer que el oro es la muestra claramente que toda

	

exportación
riqueza por excelencia y que rico es el que implica una importación equivalente . Si Pa-
más dinero posee . namá, por ejemplo, importa de los Estados

Economistas de otros tiempos ya

	

habían Unidos un millón en maquinaria agrícola,

mead

	

discurrido

	

factible (le] tiene que exportar un valor equivalente, ya
ldinerorabi

y

o
comercial

sobre¡

	

cornoo •sea en productos o en letras de cambio, pues

termediario, llegando

	

hasta

	

imaginar

	

la . s¿ ¡lo verificase tal exportación querría de
cir que no pagaba sus deudas, y los Estadoscreación de un billete universal o que circu-1 Unidos, siendo como son un país que' expor-tase libremente

	

todos los países, esta

	

a- ta mucho y no importa nada, al decir de lospótesis de' entonces parece que la está rea- que viven dentro del error económico, no se¡izando el billete americano sin tropiezo ni descuidaría en el cobro de la deuda cuyo pa-dificultades en los países europeos y en los
latinoamericanos . go constituiría una importación para dicha

Con el oro en abstracto se pueden univer-
nación y una exportación para Panamá. La

salizar los cambios, mientras que con el oro transacción de este ejemplo demuestra has-
ta la evidencia que las importaciones impli-en concreto se disminuye la actividad de las can exportaciones

	

correspondientes y quetransacciones y se aminora su cuantía . El in- ¡as exportaciones determinan el mismo re-
tercambio comercial, mientras más se extien sultado con relación a . las importaciones.de y se desarrolla, tanto más hace utilizables El capitalismo americano,

	

guiado por ellas capacidades productoras de los hombres
y de las cosas, es decir, crea

error económico

	

que dejamos	 apuntado o
riquezas .

	

-Sin

	

imbuido en su arrogancia imperialista, cre-los recursos del cambio el manantial de ma- 	 yó que la guerra europea era el

	

momentotorias primas que se producen en la América

	

más oportuno de vender considerablemento
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a los países adiados y reducirlos a, la triste
condición de deudores, sin percatarse de que.
estas exportaciones, por el estado anormal
y derrochador de la guerra, no iban a moti-
var las correspondientes importaciones, co-
mo acontece en las épocas de normalidad
productiva . Así, pues, la poderosa nación del
Norte ocupa el puesto de principal acreedora
,v siente la satisfacción de haber vendido sus
productos a precios exorbitantes . Ahora sí
que es cierto que sus exportaciones han ex ._
cedido considerablemente a sus importa-
ciones y que su balance de cuentastendrá
que saldarlo por pérdidas y ganancias, pues .

la rienda de guerra tendrá que declararse en
completa bancarrota antes que pretender
amortizarla en el decurso de siglos.

En este desastre, por fortuna, no quedarán
comprometidas sino las ganancias abusivas
del capitalismo y los ahorros de - los pobres
patrioteros . Sería el colmo de los abusos el,
pretender indemnizar a_ los capitalistas
cuando no se pueden indemnizar los brazos y
las piernas de los mutilados en la guerra ni
lit existencia de los que en ella sucumbieron,
y valores por valores, éstos son realmente
positivos, al paso que los primeros son com-
pletamente relativos y secundarios,



Actuación de la mujer moderna

La maternidad y la infancia en
Rusia

(Traducido de la revista "Soviet´s Rusia", de New York)

E
N tiempos revolucionarios, cuando to-

das las energías se dedican a la pro
-tección de las ganancias logradas por
la revolución, cuando por todas partes se
ven enemigos y peligros, la labor de la re-
construcción social es extraordinariamente
difícil . Hay ciertas esferas de la vida, sin
embargo, que no consienten demoras. 'Y el
Gobierno revolucionario está obligado a ha-
cer todos los esfuerzos posibles para solucio-
nar cuestiones tan inmediatas y apremiantes.

Uno de los problemas que no pueden de
ningún modo . aplazarse, es el que concierne
ti la infancia y a todo lo que se relaciona con
su desarrollo moral y físico . . Es natural que
en un Estado que está luchando por el so

-cialismo, la cuestión de los niños, el proble .
ma de las futuras generaciones, por la pros-
peridad de las enales se han hecho sacrifi-
cios incalculables, es asunto de importancia
sardinal, la piedra angular de la enseñanza
cardinal, la piedra angular del nuevo sistema
de educación . La Rusia Soviet ha hecho en

realidad una gran revolución en esta esfera;
se ha acercado a la solución de estas antiquí-
simas cuestiones de un modo tan valiente, y
nuevo, que a pesar de todas las dificulta-
des prácticas para la realización de sus pla-
nes, las perspectivas no pueden ser más fa-
vocablos.

Para comenzar, por, medio de un con,junto
de decretos y regulaciones, el niño ha sido
convertido, desde sus , primeros días de cuna
hasta la adolescencia, en un pensionista del
Estado, por así decirlo . Tiene derecho a en-
señanza gratis, a alimentación gratis y a re-
creo gratis . Toda una red de instituciones
han sido organizadas con este fin : hogares,

kindergartens, escuelas, colonias de niños;
teatros, excursiones y conciertos funcionan
ya en grande escala.

Pero el Estado toma a su cuidado a los
niños antes de su nacimiento, ya que el perío ..
do del embarazo materno se ha tomado en
cuenta para . protegerlo por medio de regla-
mentos especiales que tienden a librar a la
madre de toda labor durante los últimos
meses del embarazo, concediéndole el privi-
legio de una mejor alimentación (aumentán-
dosele la ración de pan) y ofreciéndole gra-
tis los cuidados de un médico . Durante 'd pe-
ríodo de su confinamiento en el lecho, la
madre tiene a su disposición el uso de una
clínica, donde puede gozar de la mejor
alimentación y cuidados posibles—bajo las pre-
sentes circunstancias—en unión con todos los
demáspacientes.

No hay niños privile giados ; todos son
iguales y a todos los atiende por igual el Es_
talo . Toda, madre está bien segura de que ha
de encontrar un hogar para su hijo . No so-
lamente puede ella hallar habitación para su
hijo en "El hogar para. madres ;y recién na-
cidos, " sino que ella misma puede vivir en
esta Institución un mes antes y tres meses
después del alumbramiento . Si ella decidiese
conservar a su nene en su propia casa y
alimentarlo por sí misma durante las seis n
ocho semanas después del alumbramiento,

no solamente queda ella libre de todo traba_.
jo o servicio (a que pueda estar

comprome-tida), percibiendo íntegro su salario duran-
te este tiempo, sino que también durante to-
do el período de lactancia se, 'le dá el dere-
cho a reclamar ayuda pecuniaria al igual
que aumento de comida, la cual incluye una
fracción especial de leche, cereales y

man-tequilla. Esto bajo el estado crítico actual de
la cuestión alimentos, tiene, como es natu-
rol, tina importancia extraordinaria:

Durante todo el período de lactancia, la
madre está obligada a someter su niño perió.
dicamente al examen de médicos especiales,
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en dispensarios ad-hoc, donde se pesa y exa-
mina a les niños y se les dá a las madres in-
formes y• consejos relacionados con el en¡-
(lado de su hijos . . -

Por supuesto que antiguamente había taro
bien sociedades, dispensarios, hospicios de
niños y asociaciones tales como "La gota de
leche," pero todas ellas ostentaban un es-
rácter caritativo, no eran obligatorias sino
casuales y tenían -el sello de limosna a los
más necesitados . El Gobierno Soviet ha abo
lido este sistema de caridad y de beneficen-
cia para, los niños desamparados . Se pro_
puso resolver la cuestión totalmente, y ha
sustituido el principio de "ayuda a 'los ni-
ños desvalidos' ? con el otro principio de " no
debe haber niños desvalidos."

Hay numerosas instituciones - encargadas
especialmente de los niños . Los niños de más
tierna edad son puestos bajo el cuidado del
"Departamento de protección de lamater-
nidad y la infancia, " rama del "Comisaria-
to del pueblo," que tiene a su cargo la fun-
ción de "mantenimiento social . " Este De-
partamento está a cargo de una complicada
red de centros médicos, cursos de, estudio,
hogares para 7a educación, residencia, etc.

Mucho se ha hecho ya ; todavía más es lo que
está en proceso de ser organizado, y ¡¡ay
planes vastos para una futuraconstrucción.
La ayuda de los más científicos elementos
del país ha . sido asegurada. Los planes que
se están elaborando están de acuerdo con las
más modernas ideas científicas. El designio
del estado es el de infiltrar por todos los me_
dios en las masas populares la necesaria in-
formación elemental, el popularizar los co ..
no cimentos científicos de medicina, higiene
y fisiología, transformar a la madre en un
auxiliar inteligente en , el desarrollo y cui-
dado de sus hijos.

En relación con el Departamento de pro-
tección a la maternidad y a la infancia de
Moscow, se ha abierto una exposición per -
manente . Esta exposición merece la
atención más esmerada. Desde sus umbrales el
visitante comienza a sentir que ha entrado en

su mundo especial, en una atmósfera de.
profundo amor e interés para el niño . Lo pri-
mero que llama su atención es el período de

embarazo. Las paredes están cubiertas con
cuadros anatómicos . Estos rótulos artísticos
contienen las reglas principales que deben
observarse en bien de una mujer en estado
de preñez . Existen también magníficos día_
gramas estadísticos sobre la herencia, alco-
holismo, etc .

Embases de cristal contienen embriones
que presentan las varias etapas de
crecimien-to del feto, incluso casos patológicos, y tan
bién se exhiben varios objetos de higiene,
tanto los útiles como los perniciosos, con sus
correspondientes inscripciones y
explicaciones. El traje completo de una mujer en
estado de embarazo se exhibe, incluso el pa-
trón en papel . En la misma £orina detallada,
artística, popular y clara se representa to .
do lo que está relacionado con el período de

alumbramiento, hasta la pequeña mesa don
-de se colocan las indispensables medicinas y
otros objetos . También hay exhibiciones a-
cerca del período de la, infancia . Todos los
aspectos de la vida de un niño, lo misma de
un niño sano. que de un niño enfermo,, se
ilustran de una manera clara y completa.
Todas las formas de las enfermedades de
los niños están representadas con lá indica-
ción (lb, los síntomas más evidentes, mostrán-
dose, los órganos correspondientes perjudica_
filos por la dolencia, de igual modo que re-
t ratos de tamaño natural de las partes del
cuerpo afectadas . Se muestran también
cutrdros estadísticos que ilustran los casos de
enfermedades, cuadros verdaderamente ar-
tísticos que arrojan luz sobre la " historia
(¡el contagio" a causa de las, moscas, cte ., cte.
Se exhiben utensilios, juguetes, varios

ali-mentos, trajes tanto útiles como
perjudicia-les; todas las etapas del cuidado de un niño
en lo que respecta a su alimentación y asis
-tencia médica están allí patentes . Lo más
importantes -momentos de la vida de un ni

-ño, todo aquello que demanda la vigilancia
más estricta por parte de la madre, está
ilustrado allí en forma de avisos, consejos
máximas y , pinturas exquisitamente artísti-
cas.

A esta exhibición se le han de hacer adi-
ciones y mejoras que hagan de ella una
ilustración permanente ,y un ejemplo cons.
Cante para las madres.

,En relación con esta exposición, funciona.
q n,aparato cinematográfico cuyo objetivo e
ilustrar, mediante una sencilla historia, la
idea (le la institución de la protección a las
madres ,y a los niños, sus problemas,
actuación y resultados.
Esta exposición está destinada, encuanto
a la idea y planes que pone en práctica, a ser,
mismo Departamento de protección

a lama-ternidad,y a la infancia, como la basepara
el gran edificio del futuro en la fachada del
erial brillará una de las más modernas y
deslumbradoras divisas de la bandera prole=
taria : "los niños son las flores de la vicia ."
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Eugenio Victor Debs : Candidato a la Presidencia de
los Estados Unidos por el partido socialista

C
ORRESPONDIENDO a los deseos de
muchos de nuestros simpatizadores

que nos han escrito insistentemente
pidiéndonos una silueta de Debs que con-

tengalos hechos más culminantes de su vida
y la exposición de' sus principios más cardi-
nales dentro del credo socialista, nosresol-
vemos hoy a intentar una suscinta reseña de
arribas cosas.

Eugenio Víctor Debs nació en Terre Haute,
Indiana, en noviembre 5 de 1855 . Sus pa-
dres fueron Juan Daniel Debs y Margarita
Bettrich Debs, nacidos ambos en Alsacia y
llegados a América, en el año de 1.849 . Iras
padres de Debs contrajeron matrimonio en
Nueva York, septiembre 13 de 1849 . De es-
te matrimonio nacieron diez hijos, de los
eriales murieron cuatro en la infancia.

Debido a la pobreza de sus padres,
Eugenio, lo mismo que sus hermanos y hermanas,
no logró obtener sitio una muy escasa edu-
cación escolar, viéndose obligado' muy pron-
to a dejar la escuela para ganarse la vida.
A la edad de catorce años, en mayo de 1870,
Eugenio salió de la escuela ,y entró de apren
-diz en los talleres del ferrocarril " Terre
Haute e Indianópolis . " Poco tiempo des-
pués le hicieron fogonero de una locomotora

de la misma compañía. Aunque su paga era
muy escasa en este tiempo, todo lo que
recibía se lo enviaba a su madre, por quien
mostró siempre una devoción singular.

Y fué debido precisamente a las alarmas
constantes de su madre ante los diarios pe-
ligros que rodeaban en 'aquel entonces su
ocupación, que Debs abandonó el.

ferrocarril en octubre de 1874 y entró de dependien

te en la tienda de provisiones- de Hulman
aud Cox, Terre Haute. En este empleo per-
maneció quince años, hasta que se, le eligió
secretario del Municipio de Terr e Haute, en
cuyo puesto permaneció cuatro años. Su
popularidad personal y sil sólida, reputación
de hombre de intachable integridad,fueron
causa de que sede ascendiera en 1885 a un
cargo más importante, al de representante
en 'la Legislatura del Estado por el partido
demócrata.

Aunque la necesidad le hubiese lanzado de
los bancos de la escuela a los talleres de un
ferrocarril, no 'por esto decreció en lo más
mínimo el afán de Debs por ilustrarse . Lec—
turas sueltas le habían dado a conocer las,
obras de Víctor Hugo y ya por este autorco-
menzó a sentir ardores humanitarios, revé-
rencia por las ideas nobles y el amor de la
buena literatura.

Mientras trabajaba como fogonero, Debs;
aprovechaba toda oportunidad aun durante
sus horas de faena, para ilustrarse . Los li-
oros le acompañaban siempre, y cada vez
que podía se ponía a leer a ladeslumbrante
luz del horno. El maquinista, su jefe, solía
regañarle -bondadosamente por este hábito
de leer, que a aquel inconsciente y estólido
esclavo asalariado le parecía simplemente
una forma de perder lastimosamente el tie

m-po. Sin embargo, la seria y firme
determinación revelada por Debs en cuanto a. nutrir
su urente, le conquistó el afecto y la admira ;.
ción de sus camaradas, que años después, al
llegar él a ser la más dramática yvigorosa
vigorosa en los círculos obreros, teníanocasión
de recordar sus propensiones al estudio,
regocijándose de que este hombre de entro sus
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rijas se hubiera preparado de tal modo para
exponer su causa con tanta elocuencia yefec-
tividad.

Ya desde muy joven Debs había
manifestado una ardiente vocación por la oratoria.
El mismo Debs ha escrito después acerca de
su admiración por Patrick Henry y Robert

Emmett—ambos oradores rebeldes—cuyas
principales arengas ¿I solía declarar a me .-
rindo con el entusiasmo y énfasis de la ju-
ventud Dejemos a Debs mismo que nos
cuente de su primera hazaña oratoria y de
les efectos que hizo en su ánimo.

"Todo lo revolucionario me era simpá-
tico, y fué esto lo que hizo de Patrick
Henry uno de mis primeros héroes . El en

-tusiasmo que me inspiró su _elocuente y
fogoso reto al Rey Jorge, me llevó a con-
cebir la idea de hablar en público por pri-
mera vez en mi villa, escogiendo al mismo

Patrick Henry para asunto de mi
discurso. Esto sucedió ante el"Club literario

occidental " de Terra Haute, Indiana, al
cual pertenecía yo entonces . y todavía
tiemblo cuando recuerdo el gentío que me
saludó al aparecer, y siento de' nuevo la

sensación de las grandes gotas de frío su
-dor que me corrían por todo el cuerpo

cuando me di cuenta del trance en que me
hallaba y de la absoluta imposibilidad d(
hallar . escape.

"El espectáculo que hice demí mismo
aquella noche no se borrará nunca demi
memoria y las seguridades desimpatía
por parte de mis amigos al final de la ex-
hibición, no aliviaron en nada lar sensa-
ción de humillación que sentí por la- des-
honra que había hecho caer ;obre mí mi-
mo y sobre ¡ni santo patrón.

"Me di cuenta entonces, por vez prime-
ra, de la necesidad que tenía do

procurar-me la educación que me había tapado, y
en el acto mismo resolví desquitarme en
la forma que pudiera. Comencé a trabajar
en . serio para aprender lo que tanta nece-
sidad tenía de saber . Mientras atendía a
una caldera por la noche, me dedicaba a
asistir a una escuela privada seishoras
diarias, durmiendo durante la mañana y
asistiendo a la escuela por la tarde.

Com-pré una enciclopedia por el sistema de
entregas, nn tomo cada mes, 'y empecé a
leer y a estudiar Historia y Literatura y a.
dedicarme a estudios de Gramática y
Construcción."
Debs quedó muy impresionado con la his-

toria de las revoluciones de los Estados
Unidos y Francia . Los héroes y mártires de, es-
tas revoluciones eran sus ídolos y entre és-

tos Thomas Paine, el gran propagandista de
la revolución americana, era el más alnado.

Debs ingresó luego en . la "Fraternidad de
fogoneros de

locomotoras," donde prontamente se le hizo Secretario. Este fué el pri-
mer paso en su largo camino de devoción a
la causa obrera . El mismo cuenta que du-
rante diez años que perteneció a dicha Fra-
ternidad, nunca estuvo ausente ni una vez
siquiera de las sesiones de la misma .. No pa.
so mucho tiempo sin que Debs recibiera re ..
conocimiento nacional como lider obrero . En
la Convención celebrada en Búfalo por la
"Fraternidad de fogoneros de locomotora, "
en 1878, se le nombró redactor del magazine
" Firemen 's . " Por conducto de esta publi-
cación, Debs pudo irradiar su entusiasmo
por la causa de-los obreros organizados más.
allá de los 'límites en que hasta entonces se
había venido agitando . Sus energías y capa

-cidades fueron tan justamente apreciadas,
que la misma seriedad 1'e nombró en julio
le 1880 Gran Secretario, Tesorero General

y Redactor Jefe del magazine. Sólo hasta fe
-brero de 1893 Debs estuvo desempeñando su
cargo de Gran Secretario y Tesorero, pero.
los puestos de Director y Gerente que tenía
en el magazine de la . Fraternidad los retuvo
hasta 1894.

La labor de Debs en los citados cargos fué
tan, excelente, que cuando él entró a servirle
a la Fraternidad, ésta no poseía más que
sesenta logias y tenía deudas por valor da
seis mil dólares . Y pronto bajo su adminis-
tración, las logias aumentaron a 226 y la
¡leuda se liquidó.

Pero a las actividades de Debs le venía
estrecho el círculo en que se desenvolvía, ya
que aspiraba a que la organización delos
obreros por talleres y oficios se llevase a una
fusión de todas estas ramas en una sola po-
derosa anión industrial . Deseoso de entrar en
este nuevo campo, ofreció su renuncia de los
puestos que ocupaba en la :Fraternidad, en
la Convención de Cincinnati celebrada en
1892 . La Convención se levantó en masa

para , protestar de su renuncia y confirmarleen
todos sus cargos, pero insistió Debs de tal
modo, que la Convención no tuvo más reme
dio que aceptar. su renuncia, y entonces, co-
mo una muestra de gratitud por sus
excelen-tes servicios, se le acordó la suma de dosmil
dólares para que pudiera hacer su viaje de,
recreo a Europa y descansar de sus recientes
esfuerzos en pro de la causa . Debs,' sin cm..
bargo, rechazó el donativo.

Una vez fuera de suS cargos, en la So-
ciedad de fogoneros de locomotora, comenzó
Debs inmediatamente su campaña en favor
de la nueva idea de unión industrial que ha-
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cían tiempo acariciaba. . Y gracias a sus
esfuerzos, en junio de 1893 quedó organizada

nn Chicago la "American Railway Union" y
se le designó para Presidente de la. misma.
Corno una muestra de su desinterés, nada
mejor que el ]lecho de haber renunciarlo sir
puesto en lit Fraternidad de fogoneros,
don-de percibía, una remuneración de cuatro mil
dólares anuales, para abrazar la difícil y ca-
si imposible, tarea de organizar a todos los
obreros ferroviarios en tina sola unión, per-
cibiendo por toda, remuneración en su nuevo
puesto novecientos dólares anuales, esto es,
menos de una cuarta parte del salario (In<,,
había renunciado.

En abril 13 de 1894 ocurrió el primer cho-
que serio entre la American Railway Union
y los magnates de las compañías, pues en
esta fecha, a causa de una reducción en los
salarios de los empleados, estalló una huel-
ga en el gran, ferrocarril del Norte . A pesar
de que las compañías se habían resistirlo a
toda clase de conversaciones con los
direc-tores de la huelga; seguros como estaban de
que reducirían a los indómitos obreros,, la
labor ale Debs fué tan vigorosa y. tan inteli-
gente, que logró lo que en aquella época era
un triunfo sin ejemplo: que se llégase ta un
arbitraje, del cual resultó un arreglo que
significó para los trabajadores unaumento
de un 97 y medio por ciento de sus reclama-
ciones, aumento que ascendía a 1.45,000 dó-
lares más de salarios por mes . Y, todo esto,
en una huelga que sólo duró diez y ocho días.
Esta victoria electrizó a los trabajadores a
tal punto, que cuando 'regresó Debs a Terre
Haute en mayo 3 de 1894, fué objeto de una
enorme ovación por parte de sus conciuda-
danos . Después de alcanzado este triunfo, el
entusiasmo por la nueva organización indus-
trial se hizo sentir en forma de adhesiones
innumerables a la nueva asociación.

En el año de 1894, a causa de supartici-
poción activa en otra huelga, que no acon-
sejó pero que secundó una vez declarada,

Debs fué arrestado y encarcelado bajo dile.
rentes cargos, No permaneció más que seis
meses era la cárcel en esta ocasión, pues cuan-
do el Fiscal federal descubrió que Debs y
sus abogados habían obtenido copia de has
actas secretas de las reuniones de la Direc-
tiva General del ferrocarril, que

comprometían gravemente a esta Asociación, se pro-
cedió inmediatametete a ponerle en libertad
bajo ]a excusa de que uno dedos jurados
había enfermado . En esta ocasión fué que
Debs, a sil salida de la prisión y después de,
una enorme ovación que le hicieron sus en-

tusiastas partidarios, pronunció una de las

más famosas arengas que se registran en la
- historia de la humanidad.

Pero, había llegado ya un momento, en que
Debs, a despecho de la importancia enorme
que le reconocía a la organización

puramen-te económica de los obreros, había
despertado a la, convicción de que más importante
aún era el poner en manos de

los trabajadores el poder político, ya que se había com
-probado que era el ejército y los tribunales,
obedientes a los mandatos de los magnates
ferroviarios ; los que habían sofocado los va-
rios movimientos de la AmericanRailway
Union. Reflexionando sobre todos estos re-
veses, había llegado a la mente de Debs
gradualmente la idea de la organización socia-
lista ale lo comunidad. Durante el-tiempo
que estuvo preso leyó muchas obras y folle-
tos enviadosle por los socialistas esparcidos
por el país por aquel entonces, y tropezó von
el LiBro de Karl Marx "El Capital, " y con
escritos de Bellamy, Blatchford y Gron
-lund .
Es curioso notar qué en 1896 Debs luchó
por Bryan, candidato . a . la. Presidencia de
los Estados Unidos por el partido demócra

-ta ingenuamente persuadido entonces de
(lile esta nueva figura de la política
nacional estaba por los hombres y contra el di-
nero. Pero esta fié, su última manifestación
de alianza a todo otro partido que no 'Cuera
el partido socialista.
En el periódico socialista ` "The Appeal to
Reason" realizó Debs varias brillantes cam-,
pañal periodísticas de las cuales surgió; an-
dando el tiempo, la fricación del partido
demócrata-social, aho r a socialista, que quedó

constituido en una convención celebrada ea
jmtio 21 de 1897.

En el año 1900, el partido socialista le
designó candidato a la presidencia . Por pri-
mera vez se lanzaba el partido Socialista ale
lis Estados Unidos. a la arena política y en
estar . campaña Debs, el incansable propagan
(lista, presentaba a las masas en frases sen-
cillas la esencia de sus doctrinas, poniendo
de relieve sus inagotables energías de
luchador y el maravilloso efecto de su elo-
cuencia . Ya Debs no era como en sus
primeros discursos, un hombre tímido que ex

-presaba con gran dificultad sus ideas ta] 11(

ditorio . Ya se había adueñado de los secre-
tos todos de la, dialéctica y su verbo poseía
una magia irresistible . El papel dramático
que este incorruptible caudillo de la nueva
democracia venía representando en las
lu-chas obreras, habían hecho de él para, este
tiempo una figura nacional . De lo seriamen-
te que los viejos partidos políticos tomaban
lit campaña socialista de esta fecha, encon-
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tramos elocuente testimonio en el rumor
que esparcieron hábilmente de que Debs se
había retirado de la arena en favo r de Bryan.
En un telegrama -dirigido al "Appealto
Reason, " que apareció en la edición de ju-
lio 28 de 1900, Eugenio Debs desmiente ro
-tundamente este rumor malicioso en los tér
-minos que siguen:

"Appeal to Reason, " Girard, Kans : El
rumor de mi retirada en favor de Bryan

es absolutamente falso. Es un rumor fa-
bricado por la prensa capitalista . Como
candidato socialista, yo estoy en contra de

EUGENIO DEBS

en su prisión de Atlanta . E. U . de A

todos los, partidos capitalistas, cualquiera
que sea su denominación . EI partido de-

mócrata, al igual que el partido
republicano, es defensordel sistema capitalista y

de la esclavitud del salario, y yo estoy irre-
conciliablemente en contra de ambos;

dispuesto a luchar hasta el fin . Todas las
noticias en contrario son falsas y malicio-
sas —Eugene V. Debs."

En esta campaña el partido Socialista ob-
tuvo en las urnas 96,116 votos. A partir de
a quí, Debs se consagró enteramente a la . pro-
paganda oral en favor de sus ideas y otra

vez en mayo 6 de 1904 el partido Socialista
Ie nombró su candidato.

Los adversarios de Debs en esta campaña
de 1904, fueron Theodore Roosevelt, en la
papeleta republicana y el Juez Alton B.
Parker en la demócrata, La lucha fué más
reñida entones que en el 1900, porque ya el
sentimiento socialista se habíacomenzado

a generalizar . Las urnas arrojaron esta vez
a favor del partido socialista la cifra de
402.321 votos.

el 1908 volvió a proclamársele candi-
dato, Esta campaña de 1908 dió lugar auna de
de las más pintorescas y dramáticas notas
presenciadas en una campaña política : el
" tren especial rojo . " Este fué un tren que
se contrató para uso exclusivo Debs en
su campaña oratoria por toda la nación. El
tren especial rojo visitó casi todos los Esta
-dos de la Unión y grandes y vociferantes
multitudes Ie acogían en cada punto . Lle-
vaba una banda de música que tocaba en las
paradas la Marsellesa y otros himnos

revo-lucionarios. Otros oradores conspicuos del
partido ayudaron a Debs en su labor de pro-
pagar el mensajesocialista.

El voto alcanzado por el socialismo en
1908 fué de 420,973.
En el 1912, al reunirse la Convención so-.
cialista pa ra designar candidato, se hizo una,
llamada por lista de todos los Estados, pa-
ra determinar la candidatura de las delega.
cienes de los respectivos Estados para el
puesto presidencial . Un delegado selevantó
y pronunció el nombre de Debs y entonces
no quedó una sola voz que no clamara:

¡Debs ! ¡Debs! ¡Debs! Por cuarta vez recaía
en este hombre insigne la designación uná-
nime de sus correligionarios para porta-es-

tandarte de su partido. Los esfuerzos que en
esta campaña de, 1912 llevaren a cabo los
oradores del partido socialista bajo la ins-
pirada y brillante dirección de Debs, fueron

coronados por un tremendo aumento del
vo-to, que esta vez saltó a 901,062, o sea a más
del doble del voto presidencial de 1908.

En 1916, a despecho de los ruegos insisten-
tes de sus camaradas y amigos, Debs se ne-
gó rotundanente a aceptar la designación:
En su lugar se designó a Allan L . Benson,
a quien Debs no regateó su ayuda, ac

om-pañándole en su campaña oratoria por todo
el país. Debs se vió obligado por sus com-
pañeras en el distrito de Terre Haute a acep
-tar la candidatura para representante al
Congreso, candidatura que le imponía menos
esfuerzos físicos que los que exigía una

cam-paña nacional, teniendo en cuenta el mal es
-tado de salud en que se encontraba.

No solamente en tiempos de campaña elec-
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toral, sino entre campaña y campaña, Debe
Ira estado continuamente ocupado en dar
conferencias por todos los Estados Unidos
Unas veces bajo los auspicios del partido y
otras bajo los auspicios del periódico "Ap

-peal to Reason,"Debs ha viajado constan-
temente, pronunciando conferencias en ciu-
dades y aldeas.

Una conferencia de Debs es siempreuna
mezcla armoniosa de sólidos principios eco-
nómicos sintéticamente expuestos, chispean-
tes comentarios sobre losacontecimientos
del día, raptos magníficos de pura oratoria,
ingeniosas anécdotas y agudos epigramas a
propósito del 'contraste entre los puntos de
vista del socialismo y les puntos de vista
capitalistas, culminando todo ello-en una irre-
sistible peroración final que suspende el
ánimo de los oyentes durante varios minutos
hasta que la emoción estalla en aplausos.
Debe hacerse mención, como una nota
característica de su oratoria, del usa frecuen-
te que hace de la antítesis en sus conferen-
cias, uso en que nadie le supera . Una mues-
tra: "Los trabajadores lo producen todoy
no tienen nada ; los capitalistas noproducen
nada y lo tienen todo ." "Los polít'ico's capi-
talistas os dirán cuán inteligentes sois', a, "fin
de manteneros ignorantes ; los socialistas os
dirán cuán ignorantes sois, a fin de que po-
dáis haceros inteligentes . "
En adición a su constante labor como con-
ferencista, Debs ha escrito voluminosamente
para la prensa socialista . Sus escritos son
elocuentes, y al leerlos uno puede imaginar-
se que está oyendo a Debs mismo hablando
en una tribuna. Los discursos de Debs han
sido impresos en forma de folletos y puestos
en circulación por muchos millones.

Dentro del movimiento socialista y obrero,
siempre ha luchado por la unidad y solida-
ridad. Varias veces ha tratado de unificar
al partido socialista y al partido socialista..
laborista.

Cuanto a su vida privada, todo cuanto sa
diga de su bondad en su trato con los demás,
hombres, resultaría pálido ante la realidad.
E] escritor Luis Kopelin cuenta de él que
en el invierno de 1909 le encontró en Park

Row, de New York— sin sobretodo . a pesar de
q'. hacía nn frío de mil diablos . Era q ' Debs
le había dado su abrigo a un infeliz que
había encontrado a la entrada del puente Broo-
klyn . No poco del encanto de Debs se debe
a sus dotes de conversador . Tiene una ha-
bilidad suprema para hacer cuéntos y no
hay quien le conozca que no se dispute el
placer de pasar algunos horas en conversa-
ción íntima con él .

Amado por las grandes masas del pueblo,
Debs ha logrado también conquistarse el
a-fecto de algunas de las más grandes figuras
de su tiempo que' le han profesado siempre.
singular simpatía y admiración: He aquí lo
que el gran poeta Edwin Markhikam, amar
del célebre poema " The' Man With the Hoe,"
ha escrito acerca de Debs:

"Eugene Y. Debs! He aquí a uno de los
grandes nombres del siglo. Nadie, ni si-.
quiera un enemigo político ha dicho jamás
que Debs no sea sincero hasta lo más hon-
do de su corazón. Es un acontecimiento co-
nocer a este valeroso amigo de los hom-
bres. Un apretón de sus manos conforta,
una mirada de su luminosa faz es una

inspiración. En esa sola mirada se siente us
-ted, trasladado ala puerta de su.hogar,

sentado a. su mesa, calentado por el fuego
de su chimenea."
Otro escritor, John Swinton, reputado pe

riodista que fué un tiempo director del New
York Times," dice lo siguiente, después
de haber oído, con urcas cuantas décadas de
por medio, n Abraham Lincoln y a Eugenia
V. Débs:

"Lincoln hablaba en pro de los hom-
bres ; así habla . Debs. Lincoln hablabaen
bien de la justicia y el progreso ; así ha-
bla Debs ; Lincoln hablaba en pro de la

redención del trabajador ; así habla Debs.
Lincoln era el enemigo de la esclavitud
humanó en todas sus formas ; así lo es tala
bién Debs."

Debs y la guerra

En su calidad de socialista y de
humanistaDebs fué un adversario decidido de la
guerra y del militarismo, desde sus prime-
ros pasos como agitador. Así al estallar la
guerra europea en agosto de 1914, Debs

com-partió el sentimiento de horror que estreme-
ció a millones de personas en todo el mundo
civilizado . Pero, según nos dice su biógrafo
Louis Kopelin,

"Debs conocía, como socialista que era, el
fondo sórdido de competencia y explota-
ción, de avaricia y riña humana, de diplo-
macia secreta y engaño de los pueblos ¡la-
sos por parte de las clases gobernantes, ,,
así su odio a la guerra se volvía más in-
tenso y desbordante a medida. que su in-
teligencia le permitía ver más claro todo
lo anterior . Habló y escribió, pues, conde-
nando la guerra, sus causas y designios,
como lo hicieron tantos otros que no co-
mulgaban con las doctrinas sociales y po
-líticas de Debs . Los Estados Unidos eran
contrarios a la guerra, enteramente y sin,
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reserva alguna., y Woodrow Wilson era e l

más grande heraldo y profeta del senti -
miento contra la guerra . . . . hasta que
nos llevó a la guerra a principios del afeo
1917.

"Muchos que hasta entonces se habían
negado a sancionar la guerra—esta guerra
o cualquiera guerra—cambiaron de pare-
cer, fuese por convicción o conveniencia,
y apoyaron la entrada de los Estados
Unidos, La actitud de Debs ante la guerra

permaneció virtualmente inalterable.
"Debs no estuvo presente en la Con-

vención antimilitarista del, partido socia-
lista que se celebró en abril de 1917 en la
ciudad de San Louis, pero en lo general
estaba de acuerdo con la actitud adoptada
por aquella Asamblea que declaró que to-
da guerra constituía, un crimen

internacio-nal. Pero hallándose en aquel entonces
muy delicado de, salud, permanecía casi
retirado de la vida pública, y en su reti-
ro, dándose cuenta clara de que nada po-
día hacer para parar la guerra o cambiar
el curso de los acontecimientos, se limitó,
en lo poco que pedo escribir y hablar, a
señalar pura y simplemente la cansa ca
-pitalista de toda guerra y la gran lección

socialista que la guerra mundial entraña-
ba. "
Tuvo lugar por aquel entonces el arresto

de algunos socialistas que eran amigos per-
sonales y compañeros de trabajo de Debs.
La causa del arresto era el haber expuesto
ideas contrarias a la guerra y a la política
seguida por la administración Wilson . Aquel
suceso conmovió profundamente a Debs . El
amor hacia sus amigos y el amor hacia la
libertad de palabra se unían en el

sentimien-to de; indignación que se. apoderó de él. Al
mismo tiempo, aparte de sus opiniones co

n-cernientes a las grandes cuestiones de la
guerra, Debs se daba cuenta . de la hipocresía de
ciertos ruidosos y vociferadores patriotas,
americanos, que estaban, empeñados en por.
seguir a sangre y fuego a los socialistas y al
todos cuantos profirieran la más inofensiva
palabra que no estuviera conforme con la
manía guerrera.

En el parque de Nimisilla, en Cantón,
Ohío, y en la tarde del domingo—junio 16 de
1918--Debs pronunció no discurso por el
cual se le denunció, arrestó y condeno auna

pena terrible . El discurso consistía casi en-
teramente en las manifestaciones corrientes
de la propaganda socialista, con una corta v
contundente crítica de la. hipocrecía- refina-
da de muchos de los patrocinadores de la
guerra q ' al par q' clamaban por la democra -
cia de fuera, se alzaban irancundos contra la

democracia de adentro ; pero no contenía
ningún ataque especial de la guerra contra
Alemania, ni de sus causas o . fines.

Sin embargo, el día 9 de septiembre de,
1918  compareció Debs ante el Juez D . C.

Westenhaver, de Cleveland; acusado de ha-
ber violado la ley de espionaje, ley que (vol

-vemos a citar a . Kopelin).
" en _lugar de utilizarse para perseguir >i
los espías alemanes, se dedicó a reprimir
toda crítica de la guerra y del Gobierno ."
A pesar de que cuatro eminentes aboga-

dos, todos de filiación socialista, le
acompa-ñaron en este juicio; Debs no quiso que se
hiciera en su favor ninguna defensa de ca-
rácter técnico legal, y reiteró su oposición a
todas las guerras, pero alegó que la
consti-tución americana le daba el derecho de emi-
tir libremente sus ideas.

En septiembre 14 Debs fuá condenado a
la pena de diez años de presidio y habiendo
apelado a la Corte Suprema de los Estados
Unidos, se le señaló tina fianza de diez mil
dólares para quedar en libertad.

En mayo 10 de 1919 la sentencia de Debs
fué confirmada por la Corte Suprema de los
Estados Unidos y en abril 12, estandoDebs
en su casa de Terre Haute, un Fiscal del Go-
bierno Federal llamó a Debs al teléfono y
le ordenó que saliese inmediatamente para
Cleveland . De allí salió para, su prisión en

Moundsville, y aunque el viaje erademasia-
do largo para un hombre de 64 años, Debs lo
soportó bien;' charlando por todo el camino
con sus guardias y con los varios camaradas
que le acompañaban . Debs entró en la pri-
sión de Moundsville a las diez de la noche,
del día 13 de abril . En esta penitenciaría,
a cargo de Joseph Z. Terrell, se le trató bon
-dadosamente ; permitiéndosele que escribiese
todas las cartas que quisiese ydejandosele
recibir libros y periódicos a condición de que
no tratara de, repartir folletos radicales en
-tre los otros prisioneros, pudiendo también
recibir visitas. Debs no tardó en conquistar-
se la simpatía, y el respeto de todos los e

m-pleados del presidio, desde el director hasta
los guardias. Y aquí dejamos otra vez la pa

-labra a Kopelin.

"Poco tiempo después de entrar en la
cárcel, mi compañero en la redacción de
"Appeal to Reason," E . Haldeman Ju-
lius„ obtuvo una importante interviú con
A. Mitchell Palmer, Procurador General
de los Estados Unidos, ,y- en ella Palmer
insinuó a Haldeman Julius que si .Debs

mostraba espíritu de arrepentimiento ,y
solicitaba indulto, se le pondría en

libertad. "
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"Por razones' claras el Departamento de
Justicia ordenó en junio 13 de 1919 que

se trasladara a Debs de su prisión de
Moundsville al presidio federal de Atlanta,
Ga, donde tendrían fin lasbondadosas
pruebas de respeto y simpatía de que ha-
bía sido objeto hasta entonces el reo. La
salud de Debs comenzó a empeorar tan
rápidamente en Atlanta, que losmédicos
de la prisión tuvieron que aplicarle

esti-mulantes para mantenerle en pie. Final-
mente su condición se hizo tan alarmante,
que las autoridades -temieron que se lo
muriese en las manos, y se le trasladó a
ni¡ cuarto en el hospital de la prisión don-
de podía disfrutar de mayorcomodidad
y se le permitía un poco de ejercicio en el
patio de la cárcel todos los días, siendo ne-
cesario relevarle también de las faenas,
duras que pesaban sobre él como

confinado. El número de Debs en la prisión d
e Atlanta es el de 9653. Se le permite es-

cribir una carta cada semana., pero no se
le deja recibir libros tul periódicos, ni na-
da semejante.

"Debs leyó la interviú que, el
Procurador General Palmer había , celebrado con
Haldeman Julius, la que fié publicada en

el "Appeal, " y a propósito de ella ; un re
-pórter del"New York Call"que le
visi-tó, le interrogó acerca de cuál era su ac
-titud en cuanto a la indicación de arre-

pentirse y solicitar indulto . La respuesta'
de Debs no se hizo esperar:
"Arrepentirme por haberme portado co-
mo un hombre! Por tener convicciones a-
cerca de una cuestión pública ydefender
la cansa en que milito . Como! Antes de
ponerme el cilicio y caer de rodillas enla
ceniza ante el Procurador General ti otro
hombre cualquiera de la tierra por abri-
gar un principio, marcharía alegremente
hacia el cadalso o la horca. Si yo hiciera
cosa semejante, las bárbaras torturas de
la inquisición no serían suficiente castigo
para mí . No! Ni en mil años me arrepen-
tiré, de uno solo de los principios que he -

mantenido y que mantengo. Ellos me son
más queridos que la libertad . Más quela
vida misma . "

Fragmento del discurso que motivó el pro-
ceso de Debs

Refiriéndose a los camaradas que habían
pagado con la cárcel su devoción a la causa
de la ciase trabajadora' exclamó:

"Ellos se darán cuenta ahora lo mismo
que nosotros de que esextremadamente
peligroso ejercitar el derecho constitucio-

nal de la libre emisión del pensamiento
en un país que dice estar luchando para
hacer del mundo un lugar propio para la
democracia . "
Refiriéndose a. las trabas que habían im-

puesto 'las autoridades al ejercicio de la pa-
labra, dijo:

" Debo ser extremadamente cuidadoso,
prudente, en cuanto a lo que voy a decir,
y aun más cuidadoso y más prudente en
cuanto a la forma de decirlo . Es posible
que yo no pueda decir todo lo que pien-
so ; pero no voy a decir riada que no pien-
se . Ellos han podido llevar a la cárcel a
aquellos• compañeros como nos llevarán
seguramente al resto de nosotros—pero ni
ellos ni nadie podrán llevar a la cárcel el
movimiento 'socialista . Yo prefiero mil
vedes ser un espíritu libre en la cárcel que
ser un sicofante y un cobarde en la calle."
Hablando de los políticos que manejaban

el cotarro en Washington, dijo:

" Ellos tienen a orgullo el haberse ele-
vado desde las filas a sitios de eminencia
y distinción ; pero yo me alegro de no

hallarme en su mismo caso. Cuando yo me
levante, cuando yo me eleve, habrá de ser
con todos los de la fila y nosimplemente
"desde" las filas."

n respecto al militarismo prusiano, de
claró Debs que los socialistas eran sus ene
-migos jurados y que le habían estado com-
batiendo desde el día en que surgió a la vi .
da el socialismo y que continuarían la lucha
contra él "día y noche, hasta que sea he-
rrado de la faz de la tierra." habló d

e Lieb-knecht ydijoque había sido arrestado y
condenado a tres meses de cárcel en Alema-
nia, ;precisamente porque, como socialista,
había formulado su protesta contra el Kai-
ser y contra su hueste militarista,, y recor-
dó que Liebknecht y Bebel, dos socialistas;
fueron los únicos que tuvieron el valor de
protestar cuando, a consecuencia de la gue
-rra franco-prusiana; Alemania se anexó a
Alsacia-Lorena . "Y por esto se les condenó
a dos años de cárcel en una fortaleza mili-
tar, acusados de "alta traición," de lo que
ce desprende que aun en aquella fecha tan
remota, hace casi cincuenta años, los líd
e-res, estos precursores del movimiento socia
lista internacional, estaban ya luchando con-
tra el Kaiser y contra los " junkers" de Ale_
manis ."

Y después de manifestar cómo los socia-
listas alemanes habían luchado contra el
Kaiser, Debs entró a . considerar la actitud
de ciertos elementos dé los Estados Unidos
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con respecto al autócrata alemán antes de
estallar la guerra última . Recordó la visita
de Roosevelt al Kaiser, con quien, al decir
de los périódicos, llegó a intimar extraordi--
nariamente . Recordó que Roosevelt, después
de presenciar un desfile de las tropas del
Kaiser, había exclamado entusiásticamente:
" si yo tuviera un . ejército como éste, con-
quistaría el mundo ." Y Debs agregó .'

Mientras Roosevelt era festejado regiamente por
el Kaiser alemán, ese mismo Kaiser estaba
mandando a la cárcel a los líderes del parti-
do socialista por protestar contra su polí-
tica, y la de los "junkers" de Alemania ."
Y ridiculizó la idea de que hombres como
Roosevelt fueran tenidos como patriotas en
tanto que a los socialistas se les ponía el es-
tigma de traidores . " Yo reto .a todos
ustedes—exclamó—a que encuentren un solo
socialista en cualquier punto del planeta,
que haya sido jamás el huésped de la bestia
de Berlín, a excepción de que lo haya sido
en calidad de confinado en sus prisiones ."
. . .
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" En 1902 el príncipe Henry hizo una

visita a este país . El príncipe , Henry es
hermano del rey Guillermo . El príncipe
Hen-ry es otra bestia de Berlín, un autócrata, un
aristócrata, un ` junker ' de ` junkers ' . . . muy

preciado, por nuestros patriotas ameri-
canos. El vino aquí en 1902 como repre-
sentante del Kaiser Guillermo . Fué reci-
bido por el Congreso y por varias legis-
laturas de los Estados, entre otros, por la
legislatura del Estado de Massachusetts,
que estaba entonces en sesión . Fué invita-
do a ella por los capitanes del capitalis-
mo de aquella comunidad. Y cuando el
príncipe Henry llegó allí, hubo sólo un
miembro de aquel cuerpo que conservó el
respeto de sí mismo, y se puso el
sombrero, y cuando él, el príncipe, entró en la
sala, el miembro de aquel cuerpo salió.
Ese hombre se llamaba James F . Carey, y
era el único socialista que había allí.

To-dos los demás—todo el resto de los re-
presentantes de Massachusetts en su le
-gislatura—todos, toditos ellos, se unieron

para rendir homenaje, en el más servil de
los espíritus, al alto representante de la
autocracia de Europa. Y el único hombre

que salió de allí al entrar el príncipe, era.
socialista . Y sin embargo, tienen el cinis-
mo de afirmar que ellos están luchando
contra la autocracia y que nosotros los so-
cialistas estamos al servicio del Gobierno
alemán.

"Un poco más de historia . Recordemos
otra vez la venida del príncipe Henry a

esta tierra hace quince afros . 'toda nuestra
plutocracia, todos los acaudalados repre-
sentantes que viven en la Quinta Avenida,
todos, toditos ellos, abrieron de paren
par las puertas de sus palacios para reci-
bir al príncipe Henry. Y todavía esto no
fué bastante : barrieron el suelo Consus
estómagos, se arrastraron en el polvo que
pisaban sus pies, y hombros y mujeres se
disputaban el honor de arrodillarse a la

-merle los zapatos al principe Henry, al
representante de la bestia de Berlín . Y
todavía nuestra plutocracia,, nuestros
` junkers, '—no creáis por un momento que
los `junkers ' viven sólo en Alemania—se
llaman enemigos de los autócratas y nos
llaman amigos y sirvientes del autócrata.
Es que ellos no toleran que nosotros des

-viemos la mirada de losj̀unkers' de Ber-
lín, porque si la desviamos, no tardamos
en ver a los 'junkers ' de los Estados Uni-
dos . Yo odio, aborrezco y desprecio, a los
` junkers .' No quiero cuentas con los `

jun-kers' de Alemania. Pero tampoco quiero
cuentas con los ` junkers' de los Estados
Unidos . "
Terminó esta parte de su discurso el Ara-

dor citando el famoso epigrama de que "el
patriotismo es el último refugio de los bri-
bones . "

Luego habló de Kate Richards O 'Hare
que acababa de ser condenada a la pena de
diez años de presidio por opiniones que ver-
tió en un-discurso, y dijo:

" Imaginaos! Enviar una mujer al pre
-sidio sólo por hablar. Los Estados Unidos,

bajo el régimen de la . plutocracia, , es el
único país que puede mandar a una mu-
jer al presidio por diez arios por haber
ejercido su derecho constitucional a la li-
bertad de palabra.

"Ella hizo cierto discurso, y aquel dis-
curso fué deliberadamente tergiversarlo
por los espías del Gobierno, con el fin de,
lograr condenarla. La única prueba con-
tra ella fué la de testigos comprados . Y
cuando treinta campesinos, hombres y
mujeres, que habían concurrido al mitin
y oído su discurso, fueron a declarar en
su favor, a jurar que ella nunca había
usado el lenguaje que se la imputaba, el
Juez se negó a. permitir que declarasen.
Esto a mí mismo me parecería increíble
si yo no tuviera ya alguna experiencia
propia sobre los procedimientos de una
Corte Federal ."
Debs manifestó que los juecesfederales

nunca. eran nombrados por el pueblo, que
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en toda la. historia del país la clavo traba-
jadora no había nombrado a un solo juez
federal y que eran las corporaciones y los
trusts los que dictaban su nombramiento, " y
así, cuando van 1 . su puesto, no van a servir
al pueblo, sino a servirles a los intereses que
los han llevado al lugar en que están.

Refiriéndose al movimiento bolsheviqui
en Rusia, dijo:

"Aquí, en esta asamblea, oigo latir los
corazones con latidos de simpatía para los
bolsheviquis de Rusia, para aquellos

herói-cos hombres y mujeres, para aquellos irre
-ductibles camaradas que han añadido con

sus sacrificios nuevos esplendores al mo-
vimiento internacional . Aquellos compa-
ñeros rusos han hecho mayores sacrificios,
han sufrido más, han derramado más he-
roica sangre que la derramada jamás en la
historia de las grandes luchas humanas:
,Ellos han puesto los cimientos de la pri-
mera democracia verdadera que jamás ha
existido en el mundo . Y el primer acto de
aquel la inmortal revolución fué proclamar
un estado de paz con todo el mundo, jun-
tamente con un llamamiento, no a los re-
yes, no a los emperadores, no a los gober-
nantes, no a los diplomáticos, sino a los
pueblos de todas las naciones . He ahí el
primer nacimiento de la democracia, la

quinta esencia de la 'libertad . ,Ellos llama-
ron a los pueblos de todas las naciones, a
los aliados tanto como a potencias cen--

trales, para que enviaran representantes a
una conferencia encargada de formular
condiciones de una paz que fuera

democrá-tica y permanente. He aquí una bella opor
-tunidad para dar el golpe decisivo cuca

minado ` a preparar el mando para la . de-
mocracia . ' ¿Se respondió de alguna mane-
ra a tan noble llamamiento? ¿Respondió
alguien a esa apelación que quedará es-
crita con letras de oro en la historia de la
humanidad? No ; nadie respondió:"

Refiriéndose al sistema capitalista en su
afán de aparecer como muy respetuoso del
talento, dijo-:

"Los capitalistas suelen tener el cere-
bro de la zorra, la astucia solapada de los
lobos, pero en cuanto a inteligencia y de
capacidad intelectual, cada día dan más
palmarias pruebas de que son en su ma
-yoría las gentes más ignorantes de la tie-

rra . "

El discurso que pronunció Debs ante el
¡tirado, constituye una pieza oratoria tan
bella y de tan formidable poder dialéctico,
que nos resistimos a transcribirlo
fragmen-tariamente y así damos por terminadas estas
notas, empeñando la promesa de que

traduciremose insertaremos íntegro este
magi-stral documento, que consideramos destina
-do a figurar gloriosamente en los anales del
movimiento de las ideas socialistas en el
mundo.

Arturo Alessandri : Primer candidato socialista elec-
to Presidente en América

JULIO R . BARCOS

El triunfo electoral de Arturo Alessandri
pira Presidente de la República de Chile es
una agradable sorpresa para todos los que
ansiamos arrancar estos pueblos del sonam-
bulismo del pasado en que yacen, converti-
dos en la bíblica estatua de sal a fuer de mi-
rar hacia atrás, para despertarlos brusca-

mente a la gloriosa aurora de esta nueva ci-
vilización libertaria que estamos elaborando
los rebeldes en todo el mundo.

Nos sorprende y nos alegra este insólito
acontecimiento político ; primeramente, por
-que el triunfo del candidato radical signifi-
ca que la mayoría de la nación chilena se de-

clara partidaria del régimen socialista, y
segundo, por ser Chile, pueblo al que . tenía-
ritos por muy refractario a las ideas innova-
doras de la época, el país donde se acaba de
librar tan victoriosamente esta batalla revo
-lucionaria.

A juzgar por las referencias que tenemos
del señor Alessandri y sobre todo, por su
programa de candidato, vemos que su elec-
ción significa el. cambio de un régimen po-
lítico ultra-conservador que' subsistió du-
rante casi un siglo , en manos de, una vieja
oligarquía aristocrática (incluyendo a la
burguesía liberal de estos últimos años) alia



FIGURAS DEL PROSCENIO

	

67

da del clero y cl militarismo, encargada de
mantener al país en las férulas y creencias,
prejuicios de (,astas e ideas rancias del co-
loniaje . por un régimen democrático radical

inmediato casi . al bolchevismo, que tendrá
por base el poder de la, clases popula r es r

por meta la realización de los ideales socia-
listas del proletariado.

Arturo Alessandri no esdoctrinariamente
(111 socialista marxista o comunista, ni su país
es el escenario político-económico adecuado
para que pueda en él improvisarse de la
noche a la mañana la figura intelectual de
un ideólogo que. represente el genio de la
¡cica a la vez que de la acción, cuino los que
han cundo . la República Sovietista en Ru-
sia o lo, que tratan de implantarla en las
demás, naciones cultas de Europa . Petono

( ;ti chao ideólogo que lo admiramos sinoco-
m0 a un precursor de la RevoluciónSocial
en nuestro ontinente, que le rendimos el

Manco homenaje de nuestra enorme
simpa-tía.

No solamente las naciones viejas tienen
derecho al usufructo de be frutos nuevos de,
la cultura moderna . También nosotros los
hijo, de estas tierras de promisiónque se lla-
man América } de este siglo redentor que
se IIamará e siglo de los derechoshumanos,
somos herederos Iegítimos de lacivilización
contemporánea . No hemos depermanecer

piles, como esos miembro := "opas . " más o
11((11101 cretino, de la familia . en el limbo del
infantilismo mental (1111, nos haga

totalmente inconscientes a las cosas que nos rodean.
N51, en Amé rica 11 ;1y muchas cosas grandes,
solde: hermosas par hacer que reclaman
hombres com Aren sien generosos vaudaces
que . .e atrevan a realizarlas . Se necesita
hoy en estos países atáxicos de nuestra taza in-
dígena cuasi-europerizada , de caos atleta,,

fogosos p rebeldes que inflamados por 1111

ideal de humanidad y de justicia,
conscientes del mundo y la época en que viven,
rectilineos en la acción al ideal que loa ilumina.
.'in nada de cobardía o indecisiones que me-
llen la firmeza de la voluntad, llagan
andar, a pesar suco, a cata, colectivida bu a

morfas c empujen la marcha de estos pue-
blo, rezagados hacia el porvenir, así sea a
(Felpe, de genio o a golpes d(' puntapié . No
importa la hermética estrictez de los

principios : lo que importa c, laeficacia revolucio-
noria (le la acción . No importan laspalabras

taumatúrgicas, que producen el milagro, k)
que nos interesa es el milagro mismo : del_
portar al Lázaro y hacerlo andar- TodoRe-

volucionario quo destruye ce un orden ele coas
para crear otro nuevo el] el mando desde

Cristo 11 Lenine, su puede decir lao ha
forzado In historia para hacer la historia.Los

estadistas burgueses, sobrecargados de
ciencia infusa del derecho, doctos, en las sagra-

das va diurno de la ley, reino Ios padres de
h1 Iglesia en 11), santos evangelios, que

defienden con su: sofismas ele teólogos las
instituciones moribundas del

régimen capitalista no pueden comprender a mies
campeones osados, que como Ursus, saltan ala

pista social a cegar el taro par loscuernos
Eso escandaliza a los amo, (lile tienen el 111,1

nopolio de la violencia y la razón en sis »1 :-

110 ., pero subleva a ton cuela vo quedesean
romper definitivamente sus cadenas.

RTU RO AL rSSANDRI

1-]anta ahora no habíamo salido ele las
oligarquías más (( menos dictatoriales que
con el nombre de conservado 1,c . o liberales
Sr habían alternado en el poder, en 10 : paí- .

ses latino-americanos . A excepción deBatlle
v Ordóñ ez en el Uruguay, Madero

y Carranza en México,111)ha habido en toda la Atoé_
riel 1111 gobernante que 110 haya ejercido 1111

gobierno de clase al servicio del capital en
colora el proletariado . :A Batlle y- Ordóñez,
que Lobera", a nombre de un partido que no
s1, llama socialista sinosimplemente liberal
democ rático le corresp nudo la gloria de
haber matado la guerra m1 delpartidaris-
mo caudillesco haberla sustituído por
la ladra social de clases.

A don Arturo Alessandri, leesta reserva
da con cucho mayor motivo , puesto (lile 1,l
se ha colocado

	

abierta y'	 categóricamente
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frente a frente de la aristocracia envejecida.
en el mando, agitando ante ella el estan-
darte rojo de las reivindicaciones proleta-
rias, iniciar en Chile la transformación del
régimen político-económico . La obra esin-
mensa, si se tiene presente que habrá neeo-
sidad (le desarraigar creencias ytradicio-
nes que pertenecen al museo social como
reliquias del Virreynato . Tiene a su favor,
en cambio, la psicología combativa y viril
del pueblo chileno, psicología que siempre
fué explotada en nombre del patriotismo
por las castas gobernantes,

Ignoramos si en el momento deescribir
estas líricas, les partidos conservadores que
acaban- de sufrir esta trascendental_ derrota
en los comicios y que son los encargados de
formar el tribunal para fallar en elCongre-
so el triunfo de las elecciones, le- concederán
o no en buena ley la victoria al señor Ales-
sandri . En cualquiera de los dos casos el di-
lema es siempre el mismo : lit revolución le-
gal o la revolución armada entre dos bandos
irreconciliables : -los elementos conservadores
y los elementos radicales . Triunfe
momentáneamente cualquiera de los

bandos, siempre nos habrá tocado presenciar, el comien-
zo de una nueva etapa histórica, en que lit
lacha que ayer se libraba en nombre de una
bandera política al grito de. viva Juan o Pe-
dro, haciéndose romper la cabeza elincons-
tiente elector por Pedro o por Juan, desde
hoy se convertirá en una lucha definida de
clases donde la bandera son las ideas y los
individuos, simplemente, su porta-
estandar-te . Esta lucha social que se inicia len Chile
!levando como capitán de las nueva§ huestes
libertarias a un verdadero D 'Artagnan del

Socialismo, como parece serlo don Arturo
Alessandri, hombre joven, de clarísimo ta-
lento, de simpática estampa tribunicia y ca.
paz de correr las más peligrosas aventures
en defensa, de su causa, tendrá cine ser in-
finitamente más fecunda para aquella,
República que las viejas reyertas

partidaristas libradas hasta la fecha en nombro de in.
tereses parroquiales ,y arrogancias 'caciques

g oas. Comienza ahora la guerra santa entre
el pasado y el porvenir. De un lado se con-
gregan por instinto de conservaciónlas
fuerzas regresivas que defienden. el ayer:
clero, burguesía, búrocracia y militarismo.
Del otro hado están las fuerzandinámicas
del presente que elaboran sin cesar elmun-
do de mañana : los trabajadores„ los educado
res y las inteligencias jóvenes

no embrutecidas por la educación oficial ni contami-
nadas por la moralidad filistea del burgués:
Muchos espíritus nuevos bien forjados
para las lides del pensamiento -surgirían des-
de ahora en Chile al conjuro de la pelea, en
todos los campos de la vida intelectual : en
la política, en las letras, en la enseñanza, en
las artes y las ciencias.

Nos reservamos para. cuando hayamos re_
cogido una información más completa acerola
de dos hombres y los ideales concretos que
promueven esta simpática 'lucha en Chile,
para pronunciarnos entonces en formaana-
lítica, pues nunca, lo hacemos

sin documen- tarnos seriamente, a lo cual debe "Cuasi-
modo " el prestigio de sus críticas, y aña-
dirémos o restaremos juicios y alabanzasal
presente artículo, inspirado únicamente en
¡las crónicas que nos traen los diarios de San-
tiago y Lima sobre el asunto .
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